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Uno

			–Cásate conmigo y te daré bebés muy fuertes. —Balbucea las palabras casi hasta el punto de ser ininteligibles.

			Me encojo y empujo a… ¿Walt? ¿Waldor? Ni siquiera puedo recordar su nombre… Empujo a como se llame para retirar su brazo de mis hombros. Se tambalea hacia atrás con una risa y casi choca con un grupo de mujeres que bailan por la calle y le aúllan a la luna. No llevan más que sus camisones de seda; una pátina roja y naranja brilla sobre su piel procedente de la antinatural luz de la luna y las puertas abiertas de la fragua.

			Ellas pueden girar y bailar. Pueden cantar y gritar. Son tan libres como los bajos de sus camisones que rozan sus muslos. ¿Cómo sería ser una de ellas? ¿Qué haría? Ni siquiera lo sé. Las ataduras que coartan mi libertad son tan apretadas como las hebillas del grueso delantal de cuero que llevo. Me tienen maniatada. Contenida.

			Como se llame vuelve a alargar los brazos hacia mí.

			Aparto sus dedos de un manotazo.

			—Basta ya. —Podría ganarse unos latigazos por tocarme, en el mejor de los casos; la bebida le ha hecho perder el sentido común. Ni siquiera podría alegar que no sabe quién soy. Todo el mundo en esta pequeña aldea sabe quién soy. Soy bastante fácil de identificar, con mis manos rudas manchadas de hollín, mis mangas enrolladas y los brazos salpicados de cicatrices. Mi deber se considera más sagrado que el de muchos de los mismísimos cazadores. Pues yo soy la que los proveerá de armas y armaduras durante los siguientes años. Yo conozco los secretos de la forja.

			Soy la custodia del acero y la plata.

			Él, como toda la Aldea de los Cazadores, sabe que el único que tiene permitido tocarme es el hombre que el maestro de cazadores decida que será mi marido.

			Sin excepciones.

			Ni siquiera en la que podría ser nuestra última noche vivos.

			—¿Hay algún problema?

			La última vez que lo había visto, Drew estaba dentro de la herrería, hablando con una mujer joven en un rincón. Pero mi gemelo y guardián nunca está lejos. Debe haber salido al darse cuenta de que no había regresado con celeridad de mi recado a la caseta de atrás.

			—Un problema no, solo un borracho. —Ajusto mi agarre sobre el cubo de carbón. El carbonero es uno de los pocos legos al que se le permite pasar la línea de tierra salada y entrar en la tierra de los vampiros. Esta noche ha traído una remesa nueva antes de que empezaran los festejos. Estoy segura de que se quedará con alguien en el pueblo mañana. Lo hace con las lunas llenas normales; no me cabe duda de que lo hará con la Luna de Sangre. Todos cuidamos los unos de los otros en la aldea, en especial cuando atacan los vampiros.

			Hay tres verdades fundamentales sobre los misteriosos vampiros sedientos de sangre:

			La primera es que subsisten a base de sangre humana para su sustento y su magia negra. Debido a esto, la guerra entre vampiros y humanos es continua desde el albor de los tiempos. Sin la fortaleza y sus gruesas murallas, que rodean por completo la Aldea de los Cazadores, arrasarían el mundo con su sed de sangre y de muerte.

			La segunda es que los vampiros solo tienen una debilidad verdadera: la plata. Todas las demás herramientas solo sirven para ralentizarlos o para dar a sus víctimas una muerte limpia. Cortar a un vampiro con una hoja de plata los mata al instante. Es nuestra única defensa y la razón por la que, en la Aldea de los Cazadores, se venera a los que saben cómo trabajarla.

			La última verdad es que los vampiros comparten una sola mente. Las bestias que nos atormentan mes tras mes son poco más que golems vivientes que obedecen la voluntad de su señor. Si el lord de los vampiros cayera, el resto de sus engendros lo seguirían. Pero está protegido por el Vano y viene solo una vez cada quinientos años con sus caballeros oscuros para atacar en la noche de la Luna de Sangre, cuando el Vano es más débil y puede liderar a sus ejércitos en masa.

			Mañana, la Luna de Sangre saldrá con toda su fuerza y los cazadores intentarán utilizar mis armas para matarlo y salvar a la humanidad. Todo podría cambiar en una sola noche, para mejor o para peor, y nadie más allá de la Aldea de los Cazadores tiene ni idea de lo que pasa.

			El cazador que me ha estado molestando está escandalizado.

			—¡No soy un borracho, soy un noble cazador!

			—Apenas te tienes en pie —replico.

			—Basta, Wallice. —Ah, ese es su nombre—. No debería verte nadie a solas con la doncella de la forja —lo regaña Drew.

			—Pero… pero si no estamos solos. —Wallice se tambalea con un ataque de hipo—. ¡Mira, todos nuestros amigos están aquí! —Salta dentro del grupo de mujeres bailarinas, que lo aceptan con los brazos abiertos como si de verdad hubiese estado bailando con ellas todo el rato.

			En un instante, sus manos están sobre una chica morena, las desliza por sus muslos y hasta la curva de su tripa. Incluso las manos de un asesino entrenado como Wallice pueden parecer elegantes al deslizarse por encima de seda. La tela se arremolina entre sus dedos, los cubre cuando le levanta el vestido.

			No puedo evitar preguntarme lo que sentiría si fuese yo. Mis propios muslos hormiguean y noto un calorcillo en pleno centro de mi ser. No quiero estar con Wallice, pero sí quiero saber lo que se siente cuando te tocan. Cuando te desean más que solo por tu destreza con un martillo y por un puesto de relevancia en la aldea. Wallice muerde a la mujer en el cuello como haría un vampiro. Ella gime y deja caer la cabeza hacia atrás. Doy media vuelta hacia la forja antes de que me sonroje. Al menos dentro podré decir que la rojez se debe al calor.

			—No hizo nada inapropiado, ¿verdad? —Drew le lanza una última mirada ceñuda a Wallice y luego se reúne conmigo.

			—Nada aparte de estar tan borracho que su sentido común había desaparecido. —No tengo ningún interés en meter a Wallice en un lío. Los cazadores ya viven vidas bastante duras de por sí, y esta es una noche de festejos, temeridad e indulgencia. Además, no hizo nada peor que pasar un brazo por encima de mi hombro—. Dudo de que supiese siquiera quién era yo.

			—Tendría que estar muy borracho para olvidar eso.

			—Lo parecía; ya lo has visto con esa otra mujer. —Me giro hacia atrás y veo que Wallice se aleja dando tumbos con una de las bailarinas.

			—Gracias por no ser demasiado dura con él, Flor. —Flor, abreviatura de Floriane. Solo mi hermano y mi madre utilizan ese mote—. Así son las cosas la noche anterior a la Luna de Sangre.

			—¿Crees que es sensato que todos los cazadores estén tan borrachos que podrían no ser capaces de cazar bien mañana? —Arqueo las cejas en su dirección. Drew imita mi gesto. Somos casi igual de altos y de constitución similar. Los dos compartimos el pelo y los ojos negros de nuestra madre. Mirarlo es igual que mirar a un espejo y ver una versión más masculina de mí misma.

			—Tenemos hasta el atardecer para curar nuestras cabezas y estómagos, y el Elixir del Cazador para ayudarnos. Ninguna resaca es más fuerte que el elixir.

			—Mañana no es una cacería normal.

			—Nadie sabe eso mejor que nosotros —afirma, con un toque de severidad.

			Me encojo de hombros en lugar de seguir discutiendo. Drew también deja el tema y entramos juntos en la herrería.

			El edificio es uno de los más grandes de la Aldea de los Cazadores, un poco apartado del resto de estructuras de piedra apelotonadas, tan juntas como si la boca de un vampiro tuviese demasiados dientes. A diferencia del resto de tejados de paja de la aldea, el de la herrería es de pizarra, igual que el de la fortaleza. Unos aleros de madera se extienden por la fachada delantera para darnos la bienvenida al interior. La fragua está en el centro de todo y varias mesas de madera parten de ella hacia los lados. Suelen estar cubiertas de herramientas y armas, pero esta noche están cubiertas de comida y jarras.

			Este es el centro neurálgico de la Aldea de los Cazadores, pues todo el mundo necesita el trabajo de un herrero en algún momento, y esta noche no es ninguna excepción.

			El cervecero ha traído un barril de cerveza y sirve jarras con fruición. El sombrerero está contando cuentos a niños que hacía largo rato que deberían estar en la cama. Bajo el barullo de todo ello, se oye un golpeteo, los latidos del corazón de la Aldea de los Cazadores: la matrona de la herrería, el escudo de la aldea. Mi madre.

			El martillo de mi madre sube y baja de manera rítmica. Unos mechones de pelo oscuro han escapado del moño apretado que lleva a la nuca y están ahora pegados por el sudor a los lados de su cara. Incluso ahora, tarde en la noche previa a la Luna de Sangre, seguimos trabajando duro. Todavía hay mucho por hacer.

			—Por cierto, ¿con quién estabas hablando antes? —le pregunto a Drew mientras serpenteamos entre un grupo de ancianos que charlan los unos con los otros.

			—¿Cuándo?

			—Hace un rato. Allí. —Señalo hacia el rincón. Quienquiera que fuese la joven, no estaba esperando a que Drew volviera.

			—He hablado con mucha gente esta noche; tendrás que ser más específica. —Sabe muy bien de quién estoy hablando, pero está siendo obtuso a propósito.

			—Muy bien, guárdate tus secretos. Pero si yo lo vi, madre también, y puedo prometerte que te costará mucho más esquivar sus preguntas.

			—Es solo una mujer, nada serio. —Drew se frota la parte de atrás del cuello.

			—Madre te va a dar la charla como sigas con esto del «nada serio» con todas las damas de la aldea. —Dejo caer el cubo al lado de la forja y echo un par de paladas de carbón, antes de ir a activar los fuelles para aliviar un poco mi frustración. Drew puede tocar y bailar y sentir todo lo que quiere. Pero yo… tiro de los fuelles aún más fuerte.

			Madre me lanza una mirada apreciativa antes de volver a su conversación con el curtidor. Deben estar hablando de algo importante, porque su expresión es severa. ¿Podía haber algo mal en la última remesa de cueros que enviamos para que los cazadores utilicen mañana? Intento recordar al instante cada cierre y cada hebilla que hice, cada hombrera y aguja. ¿Acaso dejé algún defecto con el martillo en el metal sin darme cuenta?

			—No he recibido quejas de nadie con quien haya estado. —Drew se encoge de hombros—. Acabaré por sentar la cabeza. Cuando yo lo decida.

			—Debe ser agradable poder decidir cuándo quieres estar con alguien o casarte —musito en voz baja. Puede que acepte con elegancia mi papel al servicio de la Aldea de los Cazadores delante de todos los demás, pero Drew es la única persona ante la que no tengo que actuar con esa elegancia.

			—No debí expresarlo así. Lo siento, Flor.

			Sacudo la cabeza y suspiro, al tiempo que trato de aliviar la tensión de mis hombros.

			—Es verdad.

			—Pero puede que no tenga que serlo durante mucho tiempo.

			Mi corazón da un vuelco.

			—¿A qué te refieres?

			—Te lo cuento luego.

			—Pero…

			—A la hora normal.

			—Nada en esta noche es normal —bufo. Hemos bajado la voz hasta que es solo un susurro. No puedo creer que esté hablando de nuestros entrenamientos nocturnos al alcance del oído de tantas personas—. Mira cuántas personas hay aquí; no vamos a tener tiempo para…

			No tengo ocasión de terminar porque descubro qué era lo que hacía que Drew estuviera tan convencido de que podríamos conseguir un momento a solas.

			La herrería se queda en silencio. Incluso el martillo de madre se calla. Ella se apoya en el yunque y mete el hierro en el que estaba trabajando entre las brasas casi incandescentes que yo he avivado en la forja. Todos los ojos se han deslizado hacia la silueta de la entrada, delineada por una luna infecta y rosácea.

			Este hombre anciano y temible es Davos, el maestro de cazadores, el hombre sin el cual nuestro mundo estaría perdido.

			Lleva elegante ropa de terciopelo, un material excepcional, reservado para el maestro de cazadores en persona pues solo puede encontrarse fuera de la aldea. Sus manos están cruzadas sobre un bastón adornado con la cabeza plateada de un cuervo. Uno idéntico al gran pájaro posado sobre su hombro. Disimulo el escalofrío que baja reptando por mi columna al ver al ave.

			Los ojos negros del maestro de cazadores.

			Así es como describen los aldeanos al pájaro. Aunque tiene nombre; Drew me lo dijo una vez, pero lo olvidé casi al instante. El nombre era tan incómodo como la mirada del pájaro. Un nombre apropiado, que suena a gritos agudos y uñas afiladas contra piedra.

			Las viejas leyendas dicen que a ningún maestro de cazadores, ya desde antes de que se construyera la fortaleza hace miles de años, le ha faltado su cuervo. Cuando un maestro de cazadores muere, el cuervo emprende el vuelo. Después, cuando es hora de ponerle la máscara a un maestro nuevo, un cuervo regresa para posarse sobre su hombro. Hay quien dice que ha sido el mismo cuervo para todos los maestros de cazadores desde que se pusieron las primeras piedras para la forja. Drew dice que el cuervo es tan venerado en la fortaleza que él suele ser el encargado de elegir el próximo maestro de cazadores de entre los candidatos más dignos. Otros aldeanos llegan al punto de pensar que la criatura es un dios antiguo en forma de bestia que defiende la Aldea de los Cazadores del azote de los vampiros.

			Si eso es verdad, el viejo dios no hace demasiado bien su trabajo, porque, aunque el lord de los vampiros en sí no puede cruzar el Vano, sigue enviando a monstruos en cada luna llena para atacar y recordarnos que él está ahí, esperando. Y está claro que esa divinidad rumoreada no puede hacer nada para evitar la inminente Luna de Sangre.

			—Saludos, Aldea de los Cazadores —dice Davos con esa voz cansina suya.

			—Guíanos y protégenos —entona la sala en respuesta.

			—Los festejos de esta noche parecen haber sido una delicia. —Davos sonríe. Me da la impresión de que su intención es que la expresión sea paternal, pero a mí siempre me parece malvada. Hay un brillo en sus ojos que me inquieta mucho. A Drew nunca le ha sorprendido mi incomodidad.

			Davos está bautizado con la sangre de nuestros enemigos, suele decir Drew. El hombre ha visto más vampiros, a más familiares y amigos vivir y morir, que cualquiera de nosotros.

			Y eso que los derramamientos de sangre no son desconocidos para ninguno de nosotros en la Aldea de los Cazadores. La muerte tiene una residencia de verano en este lugar remoto y olvidado.

			—Pero la noche está llegando a su fin —continúa Davos—. Y debo reunir a mis cazadores.

			Varios hombres y mujeres salen despacio de entre el gentío, como en un trance. Son los cazadores y llevan las cicatrices, tanto visibles como no, de su trabajo sangriento. Siento el impulso de agarrar la mano de Drew. De preguntar si está seguro de que podrá venir más tarde. No puedo soportar la idea de que salga ahí afuera mañana por la noche sin haber tenido la oportunidad de hablar con él a solas, solo una vez más. Aunque todavía no sé lo que quiero decir.

			¿Qué se le dice a alguien cuando parte hacia una muerte segura? ¿Qué podría decirle que no sepa ya? ¿Qué palabras serían suficientes para englobarlo todo? Él siempre fue el listo y con finura. Yo soy inútil si no puedo golpear a mi problema con un martillo.

			Pero lo dejo ir.

			No tengo otra opción.

			Él tiene su papel y yo tengo el mío. Nos los dieron antes de nacer, determinados solo por el nombre de nuestra familia y el sexo. No importa cuántas esperanzas podamos tener, o cuántos sueños, o cuánta envidia, ninguno de nosotros puede escapar del camino que nos han asignado.

			—¿Necesitas algo más de la forja? —le pregunta madre a Davos.

			—No, ya habéis hecho más que suficiente para proteger la Aldea de los Cazadores. Sin vuestras armas, refuerzos en las murallas y ayuda con nuestra armadura de cuero, los cazadores tendrían que salir con la Luna de Sangre en un estado lamentable —dice Davos mientras los cazadores se reúnen a su alrededor.

			—Es un honor para nuestra familia asegurarnos de que los cazadores y la aldea estén preparados para cada cacería, y en especial esta. —Madre deja que sus ojos se deslicen hacia Drew con una sonrisa triste; es una expresión que la he visto lanzarle a menudo, una de orgullo y preocupación al mismo tiempo, miedo y alegría. Aunque sabíamos que convertirse en cazador era su destino, igual que el mío es la forja, ninguna de las dos tenía ganas de verlo embarcarse en esa aventura. No es una vida longeva. Pero sabíamos por qué tenía que salir de la casa y unirse a la fortaleza. Lo entendíamos.

			Así son las cosas en la familia Runil: la hija mayor es la doncella de la forja y el hijo mayor se marcha a la fortaleza. Todas las familias tienen sus tradiciones y su papel que desempeñar en la Aldea de los Cazadores. Cuando todos estamos en nuestro lugar, hay seguridad. Es la promesa y el sacrificio que hemos hecho. Así que después de que muriera padre, era solo una cuestión de tiempo hasta que Drew asumiera su puesto en la sociedad.

			Desde ese momento en adelante, madre y yo hemos estado esperando cada mes a que Davos volviera para contarnos que los vampiros habían reclamado a otro miembro de nuestra familia. Sin embargo, de forma milagrosa, Drew había regresado, mes tras mes. Quizás este mes, aun con la Luna de Sangre, no fuese diferente. Es una esperanza vana y lo sé, pero toda esperanza es absurda en la Aldea de los Cazadores.

			—Hablando del honor de vuestra familia… —Los ojos de Davos se deslizan hacia mí, pero deja la frase sin terminar. Sus ojos brillan y noto cómo la bilis trepa por la parte de atrás de mi garganta—. Después de la cacería de mañana por la noche, habrá aún mayores motivos de celebración. Es hora de cimentar el futuro de nuestra doncella de la forja, de modo que la herrería continúe calentita y en funcionamiento durante las generaciones venideras.

			—Haré lo que me diga el maestro de cazadores. —Bajo la barbilla y mantengo una cara tan inexpresiva como las máscaras de los cazadores cuando salen a las Marismas del Vano.

			—Que doble la campana por una boda en la siguiente semana. —Davos da unos golpes en el suelo con el bastón para dar énfasis a sus palabras. Drew está tratando de evitar fruncir el ceño. Creo que él odia este tema incluso más que yo.

			Puedo imaginar lo que dirá más tarde. ¿Cómo se atreve Davos a hablar de ti como si no estuvieses ahí, delante de todo el mundo? ¿Cómo se atreve a hablar de casarte como si fueses una especie de yegua de cría? Pero mi destino no es ningún secreto. A la doncella de la forja siempre la casan antes de los veinte años. Así es como son las cosas y ya está, la tradición, la necesidad, pues cualquiera de nuestras vidas podría acabar con la siguiente luna llena. Lo más probable es que esté embarazada antes de final de año, y la idea me deja fría, incluso ahí de pie al lado de la forja.

			Estalla un murmullo nervioso entre los cazadores elegibles. Me lanzan miradas lascivas. Yo agarro por instinto uno de los martillos de al lado de la forja y lo sujeto a mi lado.

			Puede que sea la doncella de la forja, pero no soy ninguna flor delicada. Soy tan fría como la plata. Tan fuerte como el hierro. Me doblegaré ante el destino, pero no ante ningún hombre.
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Dos

			Nadie se fija en mis nudillos blancos; están demasiado ocupados vitoreando. La boda de la doncella de la forja es un acontecimiento trascendental en la Aldea de los Cazadores. Tenemos muy pocas cosas que celebrar, así que cuando hay una excusa, la aldea se permite todo tipo de indulgencias.

			Mantengo mi pánico, mi preocupación, para mis adentros. No seré yo la que fastidie su alegría. No por ideas infantiles de poder elegir a mi marido por amor, o deseo, o atracción, o cualquiera de las otras razones por las que una persona se ve atraída hacia una pareja. Tengo un deber que cumplir. Tengo una obligación, y todo ello es mucho más importante que cualquier cosa que yo pueda querer.

			—Salgamos a la noche —dice Davos, y da media vuelta.

			—Buena caza —respondemos el resto de nosotros mientras el maestro de cazadores se marcha con sus leales soldados.

			—Los fuelles, Floriane —dice madre con voz suave pero firme—. Y ya que tienes un martillo en la mano, ayúdame con unas hoces; parece que la fortaleza nunca tiene suficientes. —Sus ojos saltan de la herramienta a mi cara. Su expresión se suaviza con una sonrisa triste. Sabe muy bien lo que me depara el futuro. El suyo fue igual.

			Aunque con el tiempo, ella se había enamorado de padre.

			Aún puedo verlos juntos en la forja. El sudor brillando sobre sus mejillas. Compartiendo una sonrisa reservada solo para ellos dos. Padre era ágil y ligero. Madre es fuerte y robusta. Él era el escudo de ella; ella era la espada de él. Eran dos partes de un solo ser, una sola entidad.

			La imagen la sustituye brevemente la cáscara de mi padre tambaleándose de manera antinatural hacia la herrería sin su hoz. Así fue cómo supimos que estaba muerto.

			Sacudo la cabeza para desperdigar esos pensamientos y me pongo manos a la obra.

			Antes de darme cuenta siquiera, el último parrandero se ha marchado y solo quedamos madre y yo. Como siempre al final de un largo día. Las brasas se están volviendo rojas anaranjadas y las sombras se están alargando.

			—Ya basta por esta noche. —Madre acaricia el cuerno del yunque, devuelve el martillo a su gancho, hace rotar los hombros y luego estira las muñecas. No importa cuánto tiempo llevemos haciendo este trabajo, sigue provocando molestias y dolores. Cada golpe reverbera por todo el brazo, a través del codo y hasta los hombros. La zona media acaba hecha polvo. Las rodillas duelen. La herrería es exigente para cada centímetro del cuerpo.

			—Yo recogeré.

			—Gracias. —Madre me pone una mano en el hombro—. Lo que ha dicho antes Davos acerca de tu matrimonio…

			—No he vuelto a pensar en ello.

			Madre sonríe. Sabe que estoy mintiendo.

			—Quería que supieras que no tenía ni idea de que fuese a sacar el tema. Si lo hubiese sabido, te lo habría dicho.

			—Lo sé —digo en voz baja. Durante años, la vida parecía ser solo ella y yo… desde que padre murió y Drew se marchó a la fortaleza. Trabajamos juntas todos los días. Compartimos la cena todas las noches. Ella es la única que comprende de verdad mi situación.

			—Después de que sobrevivamos a mañana, si no matan al lord de los vampiros, hablaremos más de tus nupcias. No te enviaré ahí a ciegas. Y haré todo lo posible por encontrarte una pareja adecuada.

			—Gracias —le digo, con tono sentido.

			—Por supuesto. —Se inclina hacia delante y me da un beso en la frente, a pesar de que sé que está cubierta de polvo de metal y hollín—. Ahora, tómate tu tiempo. Mañana por la noche estaremos encerradas y tendremos que hacer preparativos cuando amanezca, así que disfruta de este tiempo para ti sola.

			Madre me conoce demasiado bien.

			Cuando se marcha, deslizo la mano por la suave superficie del yunque. Mis uñas se atascan en las ranuras del metal más blando del cuerno. Sigue caliente por el trabajo de madre.

			Mi casa.

			Cada mes, los vampiros vienen a intentar arrebatárnosla. Sin embargo, según las viejas historias, las infiltraciones mes tras mes son solo ataques de refilón. La verdadera lucha es mañana. Drew lleva varios meses diciéndome que no le dé vueltas a mi posible muerte, pero ¿cómo podría no hacerlo? Justo como advierten las viejas leyendas, la luna se vuelve cada vez más agorera, un rosa tenue que se oscurece a cada noche. No puede ignorarse.

			Empiezo a recoger. Primero, barro las virutas de metal, luego rastrillo las ascuas y las apilo al fondo. Es raro pensar que no las atizaremos dentro de unas cuantas horas, cuando amanezca. A continuación, me voy a la parte trasera.

			Al fondo de la fragua hay una cámara construida dentro de las gruesas paredes. Compruebo y cuento la plata que hay dentro y me aseguro de que todas las barras estén apiladas del modo concreto en que le gusta tenerlas a madre. Después, cierro la puerta con las ruedas giratorias soldadas a la parte delantera. La cerradura numérica es un dispositivo extraño diseñado por mi tatarabuela. Se llevó el secreto de su funcionamiento a la tumba. Cada doncella de la forja ha dejado su propia huella, una gran obra. La mía sigue siendo un misterio.

			Tal vez averigüe cómo fabricar mi propia cerradura única y sustituya esta. Nadie sabe cómo arreglar la que está soldada a la puerta, aunque la ventaja es que nadie excepto nuestra familia tiene ni idea de cómo funciona y cómo abrirla. El miedo se casa con la desesperación para dar a luz malas decisiones, dice madre siempre. Debemos proteger la plata, pues es nuestra única defensa contra los vampiros. Una defensa que es más finita a cada día que pasa.

			Todo el que entra en la Aldea de los Cazadores por la verja de la fortaleza para unirse a nuestra comunidad debe quedarse para siempre, porque no se le permitirá marcharse nunca. Es parte de nuestro sacrificio para mantener el mundo a salvo de los vampiros. Nadie entra ni sale, vampiros incluidos. Cualquier espacio por el que podrían pasar los humanos significa un espacio por el que podrían pasar los vampiros. Ese único paso a través de la fortaleza es la única conexión, muy protegida y vigilada, con el mundo exterior.

			La única excepción a ese aislamiento es para el maestro de cazadores. A él se le permite salir por la puerta exterior para relacionarse con los comerciantes a los que otros cazadores llaman desde las murallas. Hay algunas cosas que no podemos producir por nosotros mismos; a saber, el hierro y la plata.

			Según Drew, la Applegate Trading Company, que transporta la escasísima plata cruda desde el lejano norte, no ha venido a la ciudad portuaria cercana a nosotros desde hace casi un año ya. Madre y yo hemos empezado a preocuparnos por que puedan no volver nunca más. Hemos pasado muchas cenas hablando de lo que haríamos si las vetas de plata de esas minas lejanas se hubiesen agotado. Madre ya ha empezado a consultar los viejos archivos familiares para buscar ideas sobre cómo fundir las armas existentes, pero rotas, de la manera más eficaz y eficiente posible. El objetivo sería volver a moldearlas como las hoces con forma de medialuna que utilizan los cazadores sin que la plata pierda su potencia.

			La puerta de la forja se abre y la luz de la luna danza con la luz de los farolillos cuando una figura con capa y capucha se cuela dentro. No hago sonar la alarma porque conozco al hombre de un solo vistazo.

			—Está todo impecable —comenta Drew con apreciación.

			—Me alegro de tener tu aprobación. —Me siento de un salto en una de las mesas—. La verdad es que no creía que fueses a poder venir esta noche.

			—Tenía que hacerlo. —Se sienta a mi lado y nos quedamos ahí unos minutos, sumidos en un silencio cómodo—. Escucha, no tenemos mucho tiempo, así que mañana…

			—No hagas eso. No me gusta ese tono.

			Drew continúa de todos modos.

			—Mañana, serás tú la que tenga que proteger a madre.

			—Lo sé.

			—¿Todavía las tienes? —Sigue con el tema en cuestión. Infatigable, mi hermano.

			—Por supuesto. Una aquí. —Hago un gesto con la cabeza en dirección a las herramientas de la forja—. Y una en la casa, justo como me indicaste. —Me muevo, incómoda—. Pero ¿no sería mejor entregárselas a la fortaleza? ¿No les vendrá bien a los cazadores disponer de todas las armas posible?

			—Gracias a madre y a ti, tenemos más que suficientes. —Se separa de la mesa y cruza hacia los estantes de las herramientas. La madera del lateral del estante está suelta donde toca con la pared. Encajada detrás de ella hay una hoz. Drew me había dicho que la fabricara en secreto.

			Después había insistido en que aprendiese a usarla. Me ofrece el mango.

			—Llévala encima durante las siguientes horas.

			—Madre la verá.

			—Será demasiado tarde para que pueda hacer nada al respecto.

			—Le va a encantar que infrinjamos la ley. —Pongo los ojos en blanco, cierro los dedos en torno al metal frío y Drew suelta el peso familiar de la hoz en la palma de mi mano. Me pregunto si alguna de las otras doncellas de la forja ha estado alguna vez tan cómoda con un arma en las manos. Lo dudo. Se supone que los demás deben protegernos y mantenernos lejos del campo de batalla a toda costa. Los recursos son demasiado escasos para que todo el mundo pueda tener armas. Aquí, cada uno tiene su papel y se le da los medios suficientes con los que poder cumplir los deberes de ese papel. Ni más, ni menos.

			—Lo agradecerá si surge la necesidad de usarla.

			—Se enfadará con los dos en el mismo instante en que la vea. —Los cazadores han reclamado a mis dos hijos, puedo oírla decir. La luz del farol centellea en la hoja afilada como una cuchilla. La he estado puliendo durante semanas, con el objetivo puesto en mañana. Como si pudiera hacerla lo bastante afilada para eliminar de un tajo todas mis preocupaciones.

			—Tengo algo más para ti. —Drew vacila unos instantes, con actitud incómoda e intensa al mismo tiempo.

			—¿El qué?

			Mete la mano en un bolsillo y saca un pequeño vial de obsidiana.

			—Toma.

			—¿Qué es? —Dejo la hoz en la mesa a mi lado y le doy una vuelta al pequeño recipiente en mis manos.

			—La razón por la que he tardado en escabullirme y la razón por la que tenía que venir. —Drew inspira despacio, como hace siempre que está haciendo acopio de valor para decir algo que sabe que no me gustará—. Si los vampiros llegan al pueblo, será que las cosas se han torcido mucho. Los cazadores que queden aquí necesitarán toda la ayuda que puedan tener. Y… y no puedo ir a las marismas mañana sin saber que madre y tú estaréis a salvo.

			—Nadie está a salvo en la Aldea de los Cazadores —bufo con amargura. Pasamos la vida en un combate perpetuo mientras tratamos de luchar contra vampiros y nuestro propio miedo.

			—Esa es la razón de que hayas estado entrenando.

			—Y sigo sin ser lo bastante buena como para enfrentarme a un vampiro.

			—Eres mejor de lo que crees. Y con esto, serás imparable. —Hace un gesto con la barbilla en dirección al vial.

			Entonces me doy cuenta de lo que es su regalo. Una serie de escalofríos recorre mi cuerpo, empezando por la mano que sujeta el vial. Se me pone la carne de gallina.

			—No. —Empujo el vial hacia él, pero Drew da un paso atrás—. No, no. —Bajo de la mesa de un salto; él da otro paso atrás—. No puedes…

			—Ya lo he hecho.

			—Si tú… si cualquiera… si descubren que te llevaste esto de la fortaleza y me lo diste a mí, te ahorcarán.

			—Si madre y tú no estáis aquí cuando vuelva, entonces desearía estar muerto de todos modos —dice Drew muy serio.

			Miro el vial que tengo en la palma de la mano.

			—Elixir del Cazador —susurro. Parece prohibido para mí decirlo siquiera. Es muy ilegal que tenga un vial en la mano.

			—Una remesa potente, además. —Drew cambia el peso de pie, vacilante por un momento. Pero se le pasa antes de que pueda intentar aprovecharlo lo suficiente para devolverle el vial—. Davos dijo que este elixir en particular era singular, más fuerte, algo que estaba reservando solo para mañana. Procede de una fuente especial en las profundidades de la fortaleza. Así que sé que te hará lo bastante fuerte para defender a madre y a la fragua.

			—Y si me descubren con esto en mi poder o descubren que lo he bebido, también me ahorcarán a mí. —Sacudo la cabeza y lo fulmino con la mirada. Está jugando con nuestras vidas.

			—Nadie ahorcaría jamás a la doncella de la forja. Además, ¿cómo se van a enterar? Bébelo solo si estás mirando a los ojos muertos de un vampiro. De lo contrario, mantenlo en secreto y devuélvemelo a la mañana siguiente de la Luna de Sangre. —Lo dice como si fuese lo más sencillo del mundo.

			—¿Qué pasa con la demencia del cazador? —pregunto.

			—Beber el elixir una sola vez no causará locura. Se produce por un efecto acumulativo. —Los ojos de Drew se vuelven distantes. Ha visto a sus compañeros y compañeras de armas sucumbir a la demencia del Elixir del Cazador, una sed de sangre y de batalla diferente de cualquier otra cosa.

			A lo largo de los años, Drew se ha endurecido ante mis propios ojos, cincelado en un hombre que, a veces, apenas reconozco. Me hace sentirme aún más desesperada por estar cerca de él. Es parte de la razón por la que acepté que me entrenase en primer lugar. No compartía su idea de que quizás fuésemos capaces de escapar de nuestro destino, o incluso de alterarlo un poco, si nos hacíamos lo bastante fuertes, por tentador que pueda ser. No, estos entrenamientos nocturnos han tenido lugar porque echaba de menos a mi hermano.

			—Además —continúa—, sospecho que la demencia no tiene nada que ver con el elixir y más que ver con lo que vemos y debemos hacer en las Marismas del Vano.

			Se me ponen los nudillos blancos de tanto apretar el vial. Todos nuestros entrenamientos de práctica parecen de repente muy tontos. Soy una doncella de la forja, no una cazadora. Se supone que debo fabricar armas, no usarlas. Todo esto ha ido demasiado lejos.

			—Por favor, no vayas mañana. Quédate en la ciudad y protégenos. No me obligues a tener que usar esto.

			—Voy para que no tengas que temer a los vampiros nunca más. —El tonto de mi hermano da un paso hacia mí y pone ambas manos sobre mis hombros—. Voy con la vanguardia para que los vampiros no lleguen hasta aquí.

			La vanguardia. Drew estará en las primeras filas. Se me acelera el corazón.

			—No lo hagas, Drew —me apresuro a decir—. Davos te quiere… —Drew resopla con suavidad—. Eres el hermano de la doncella de la forja; te dejará quedarte como parte de la defensa del pueblo si pides defenderme a mí. No tienes por qué ir a las profundidades de las marismas.

			—Tengo que hacerlo. —Su voz ha bajado hasta no ser más que un susurro. Aunque estamos solos, mira a su alrededor—. Davos no me permitirá quedarme en el pueblo porque me ha preparado para esta noche desde que me uní a los cazadores. Me ha elegido para una misión especial, Flor. Yo puedo acabar con esto.

			—¿Acabar con esto?

			—Acabar con todo ello. —Drew me abraza con fuerza. Es como los abrazos que nos daba padre antes de la luna llena. Pero esta vez… sé que es la última vez que veré a mi hermano. Se está despidiendo.

			—Por favor, no vayas —le suplico. Noto la garganta gomosa. Me arden los ojos—. No me importa ninguna misión especial ni viejas historias. Esto no acabará jamás. Siempre nos estarán dando caza. Así que quédate aquí y vive conmigo. —Mis inseguridades y mis miedos se están multiplicando. Soy la tonta que madre siempre dijo que era y cedo a la desesperación—. No me obligues a casarme con el cazador que decida Davos —le ruego—. ¿Cómo sabré que es alguien decente si tú no estás ahí para intervenir?

			Drew me suelta.

			—Jamás permitiré que vivas una vida miserable.

			—Pero…

			—Mañana —dice en voz baja—, cuando la Luna de Sangre debilite el Vano y el lord de los vampiros en persona encabece a sus legiones a través de él, estaré preparado y esperando. Mataré al lord de los vampiros, al cerebro de la colmena, y yo pondré fin a esta guerra interminable.

			Se me queda el corazón atascado en el pecho, la garganta demasiado cerrada como para decir nada más. Sabía que el lord de los vampiros vendría. Pero… nunca imaginé que mi hermano sería el destinado a atacarlo de frente.

			—No puedes hacer eso —susurro. Drew esboza una sonrisa triste.

			—¿No confías ni un poquito en tu hermano mayor?

			—Mayor solo por minutos —digo por instinto. Él se ríe—. Por favor, yo…

			—La decisión está tomada. Voy a hacer esto por toda la Aldea de los Cazadores. Pero también por ti. Si el lord de los vampiros muere, ya no tendrás que seguir siendo la doncella de la forja. La Aldea de los Cazadores será como cualquier otro pueblo. No tendrás que trabajar aquí todos los días. No te casarán con nadie. Tú y yo por fin podremos ir al mar. —El mar, el símbolo de ese sueño absoluto del mundo más allá de las murallas.

			—Aquí tengo todo lo que necesito; no necesito el mar. —Es mentira. Una que me he dicho tantas veces desde que era niña que, a medida que crezco, me la creo cada vez más. El tiempo tiene la mala costumbre de sofocar los sueños—. Solo necesito que madre y tú estéis a salvo y la forja esté caliente.

			—Cuando éramos niños querías ir al mar —me contradice.

			—Teníamos siete años. Las cosas eran más sencillas entonces. —Niego con la cabeza al tiempo que me pregunto cómo podíamos ser tan parecidos y al mismo tiempo tan distintos. Drew siempre estaba luchando… luchando por más, por la Aldea de los Cazadores, por sueños con los que yo dejé de soñar hace mucho tiempo.

			—Podrías ser mucho más, Floriane —dice Drew con ternura.

			—Lo único que quiero es no ver morir a otro miembro de nuestra familia.

			—Entonces, prométeme que protegerás a madre, para que tenga que concentrarme solo en mantenerme yo con vida y en matar al lord de los vampiros.

			Cuando lo dice así…

			—Vale, muy bien, pero tienes que volver.

			—Lo haré.

			—Júralo. Jura que cuando la luz del sol ilumine el campanario después de la noche de la Luna de Sangre, estarás de camino a casa.

			—Juro que volveré.

			Lo abrazo con fuerza. Con la misma fuerza que estoy controlando mis emociones. Me lo ha jurado. Volverá.

			Aun así, mi corazón sabe la verdad. Tal vez sea porque somos gemelos. Tal vez sea porque es cazador, como lo era padre. Tal vez simplemente sepa, por haber nacido en la tierra de la Aldea de los Cazadores, que la muerte ya flota en el aire.

			Puede que jure que volverá, pero…

			Está mintiendo.
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Tres

			Hoy es el primer día de mi vida en que no se ha encendido la fragua.

			Por lo general, todas las mañanas, madre es la primera en levantarse. Baja y pone a calentar la tetera, luego va a la herrería y empieza a avivar las ascuas adormiladas de la fragua. Las atiza hasta que brotan llamas altas para crear una cama de calor desde la que podamos trabajar. La forja refulge de un naranja enfadado, como si se quejara de tener que despertar antes que el cielo incluso. Para cuando bajo yo, noto el calor hasta la ventana de la cocina y madre ya está haciendo funcionar los fuelles. Antes de salir el sol, estamos listas para fundir plata y acero juntos a fin de preparar la aleación especial que solo nosotras sabemos fabricar.

			Hoy, sin embargo, la casa está en silencio.

			La Aldea de los Cazadores entera está sumida en un silencio de lo más horrible y ensordecedor.

			Me levanto antes que madre. No es algo del todo inaudito, pero añadido a todo lo demás es un recordatorio de lo extraño que es el día de hoy. Miro por mi ventana a las calles en calma. No hay humo en la chimenea del panadero. No hay peones arrastrando los pies hacia los campos que ocupan el hueco entre el pueblo y las Marisma del Vano. Las únicas personas a la vista están delante de sus puertas, concentradas en colgar de sus aleros las delicadas campanas de plata que llevamos meses forjando.

			Madre y yo nos unimos a ellas.

			No decimos gran cosa. Los cazadores nos han dicho lo que hacer para prepararnos y no es muy distinto a cualquier otra luna llena. Hay poco que podamos hacer para prepararnos para los vampiros, aún menos para el lord de los vampiros en persona. Las viejas leyendas son vagas con respecto a lo que podemos esperar del líder y mente pensante de los vampiros. Hay quien dice que es una monstruosidad alada, otros afirman que es capaz de extraer la sangre de toda criatura viviente a la vista con un mero pensamiento. Yo no estoy segura de lo que creo, aparte de que seguro que es la causa de todas las penurias y pérdidas en la Aldea de los Cazadores.

			Lo que dijo Drew pesa como una losa sobre mí a medida que las horas avanzan. Sus palabras, sus mentiras, eran más afiladas que las hoces que forjo. Más afiladas que las armas que he escondido en la sala de estar en el piso de abajo. Miro a la fortaleza, como si quizás pudiese captar un atisbo de él, pero Drew está detrás de esos muros altos y gruesos. No por primera vez, me pregunto qué está pasando dentro de tanta piedra.

			No obstante, los asuntos de los cazadores no son cosa mía. Yo no he hecho el juramento de un cazador. Yo no llevaré una máscara esta noche. Soy la doncella de la forja y mi lugar está aquí en la misma medida que el de él está en las Marismas del Vano. No podemos cambiar nuestros papeles, por mucho que podamos desearlo.

			Oigo tañer la campana.

			El campanario de la Aldea de los Cazadores se alza en el centro de la plaza principal. Es tan viejo como la fortaleza. Dicen que se construyó hace miles de años, al mismo tiempo que las murallas que rodean todas las tierras de la aldea. Uno de los cazadores ejerce de campanero. Siempre pensé que era una tarea absurda. Ninguno de nosotros olvida cuándo llega la luna llena. Desde luego que no necesitamos un recordatorio para refugiarnos en nuestros hogares cada atardecer previo a una luna llena. Cada tañido de campana es peor que el anterior.

			Bajo las manos de las campanas de plata colgadas sobre nuestra puerta y miro a madre. Ella tiene la vista fija en el campanario. Con sus tres pisos de altura, es la segunda cosa más alta en la aldea. La más alta de todas es la fortaleza de cuatro pisos, y yo estoy segura de que es la estructura más alta construida jamás por manos humanas. Los rasgos de madre lucen tan duros como el hierro que martilleamos y no revelan emoción alguna. Yo imito su expresión. No podemos ser delicadas.

			—¿Quieres ir a ver la procesión? —le pregunto.

			—Por supuesto. —Sacude la cabeza, como si tratara de borrar los pensamientos preocupados que sé que están ahí. Aunque no habrá forma de borrarlos, esta noche no.

			Nos unimos al resto de la Aldea de los Cazadores, que se dirige ya hacia la calle principal que corta a través del pueblo. Nunca había visto a tanta gente tan callada en un mismo lugar. Solo se oye el sonido de nuestras botas sobre las calles adoquinadas. Oigo sollozos procedentes de una de las ventanas por debajo de las que pasamos. No cesan.

			La calle principal se extiende desde la fortaleza hasta la plaza central y el campanario, y luego más allá de la muralla más baja de la aldea. Corta a través de los campos de los granjeros y se dirige al norte por medio de la tierra salada. A continuación, se extiende más allá del mundo conocido para mí y se adentra en las Marismas del Vano. Nadie sabe lo que hay al final. Nadie ha llegado tan lejos en las tierras de los vampiros y ha vivido para contarlo.

			Drew ha dicho que la carretera es antigua y conecta la aldea con el bastión de los vampiros al final de las Marismas del Vano, más allá de donde ha llegado y regresado jamás un ser humano. Afirma haberlo leído en uno de los libros de Davos, un tomo secreto y antiguo que solo él tenía permitido leer. De repente, todos los privilegios especiales que tenía mi hermano cobran sentido de un modo que desearía que no fuera real. Davos lo ha moldeado para crear lo que el maestro de cazadores cree que es el asesino ideal de vampiros. Y debido a ello, enviará a mi hermano a atacar al lord de los vampiros esta noche.

			Noto un nudo en el estómago cuando madre y yo nos detenemos al borde de la carretera. No sé si quiero ver a mi hermano con su atuendo de cazador. Esta noche no. Esta luna llena no. En cuanto ponga los ojos sobre él, todo será mucho más real, y luego la última imagen que tendré de él es la de Drew el cazador, con su armadura de cuero, y no Drew el hermano al que conocía ayer por la noche.

			Sin embargo, ya es demasiado tarde para dar media vuelta.

			El enorme rastrillo de la fortaleza se abre despacio con un chirrido grave. Detrás de él está el poder del Gremio de los Cazadores. Todos los cazadores llevan la misma armadura: cuero grueso y placas finas, diseñada para poder moverse con rapidez. Es la única manera de enfrentarse a la velocidad antinatural de los vampiros. Todos llevan máscaras negras, con solo una fina ranura para los ojos y anchos collares ceñidos alrededor de la garganta.

			Drew me enseñó el interior del suyo una vez, cuando le pregunté para que necesitaban que fabricásemos unas espinas tan delicadas. El collar lleva unas puntas ocultas por dentro, impregnadas en un veneno letal. Las puntas de las agujas están remetidas en las solapas de cuero, pero si un cazador golpea su cuello del modo correcto, las agujas se liberarán y morirá una muerte limpia. Y lo que es más importante, el veneno hará que su sangre sea demasiado putrefacta para que los vampiros puedan consumirla. Es un diseño arriesgado, pero merecedor de los pocos accidentes que ocurren. La alternativa sería cubrir a los cazadores de plata, y es un recurso demasiado preciado para eso.

			El cuero grueso y los collares altos, las máscaras, el veneno… todo ello está diseñado para evitar que los vampiros puedan realizar su magia más singular y oscura. Con sangre, pueden robar los rostros de aquellos de los que beben e infiltrarse en nuestro pueblo disfrazados de nuestros seres queridos.

			Como ocurrió con padre.

			Destierro el pensamiento al vacío dejado atrás por su muerte. El mismo vacío que ensanchó luego Drew al marcharse a la fortaleza. No me permitiré pensar en Drew de la misma manera. Él volverá a casa. Tengo que creerlo o podría rendirme a la desesperación demasiado pronto.

			Pasa la procesión, encabezada por Davos. Como era de esperar, eso significa que Drew está en primera fila, a la derecha del maestro de cazadores, ayudando a liderar a la vanguardia. Lo distingo por su armadura, aunque tenga un diseño idéntico a la de todos los demás. Yo misma hice todas las hebillas que recorren sus uniones. Hice también el anillo de plata que lleva en el meñique derecho, idéntico al mío.

			Gira la cabeza y nuestros ojos se cruzan. Siento su mirada a través de la máscara.

			Me invade un fuerte impulso de correr hacia él, de agarrarlo, sacudirlo, retenerlo, de gritarle por lo que está haciendo. Lo admiro muchísimo por los sacrificios que ha hecho y sigue haciendo y por la esperanza que, de algún modo, consigue tener a pesar de todo.

			No olvides tu promesa, le digo solo con los labios.

			Estira el pulgar derecho por debajo de la palma de su mano y hace girar el anillo en su meñique. Es un movimiento que seguro que pasa desapercibido para todo el mundo, excepto para mí. No tiene un significado explícito, solo un sentimiento: un recordatorio del vínculo que compartimos y la unión entre nosotros.

			Agacho la cabeza. Él se gira hacia delante una vez más.

			Drew desaparece. El resto de la procesión continúa adelante y me impide verlo. Madre y yo nos quedamos con los demás aldeanos, esperando en nuestro sitio hasta mucho después de que la enorme mayoría de los cazadores haya partido. Solo quedan unos pocos apostados en la muralla más baja que rodea a la aldea en sí.

			Cuando llegamos de vuelta a casa, madre agarra el cubo de sal justo a la entrada y echa con cuidado una línea gruesa en cada alféizar de ventana y de un lado al otro del umbral de la puerta.

			—Ven —me dice madre con calma para que la siga al piso de arriba. Lo hago en silencio. No confío en mí misma para hablar todavía. Mi corazón sigue sumido en un torbellino que quiere escapar en forma de gritos o sollozos—. Aquí dentro.

			Madre me conduce a su dormitorio. Abre el baúl al pie de su cama y saca las mantas que usamos en invierno y las sábanas que les regaló el sombrero a padre y a ella cuando se casaron. En el fondo del baúl, veo una armadura de cuero idéntica a la de los cazadores.

			—Ponte esto.

			—¿Cómo tienes eso? —Miro de ella a la armadura—. Como ciudadano no se nos permite tener ninguna herramienta de cazador. —Todo el mundo en el pueblo tiene su lugar y a nadie se le permite aprovechar las ventajas de otro. Aunque a todo el mundo se le promete siempre que tendrá lo suficiente. Recompensas valiosas por sacrificios valiosos… otra enseñanza más de la aldea.

			—Bueno, a tu hermano tampoco se le permite enseñarte las destrezas de un cazador entre una luna llena y otra.

			Me quedo helada. Los ojos de mi madre, oscuros como los carbones de la forja, iguales que su pelo, iguales que los míos, se clavan en mí.

			—Lo sabías —susurro.

			—Lo supe desde la primera noche. —Suelta una risita exasperada—. No creeríais en serio que podríais ocultarme algo así, ¿verdad?

			—No creíamos… No estábamos… No… ¿Por qué no dijiste nada nunca? —Tengo un millar de preguntas, pero aun así apenas parezco capaz de formular una.

			—¿Por qué habría de impedir que mis hijos aprendieran a defenderse? —Se pone las manos en las caderas—. Que los viejos dioses no lo quieran, pero si te atacara un vampiro, querría que supieses todo lo posible. La aldea necesita a su doncella de la forja. Siempre pensé que era una tontería que no aprendiésemos a utilizar bien las armas que fabricamos, solo por si acaso.

			—Ese no es el papel de la doncella de la forja.

			—En ocasiones, los papeles deberían cambiar. —Ese sentimiento va en contra de toda nuestra forma de vida.

			—Aunque eso… —No, ni siquiera se me ocurre una forma de mostrarme de acuerdo con ella, aunque quiero hacerlo. Mis objeciones siguen enterradas muy hondo bajo las palabras de los ancianos del pueblo, de Davos, incluso de madre misma, con respecto a nuestro lugar en la vida. Así que opto por otra vía—. Pero no soy tan buena como Drew. —Continúo mirando la armadura con incertidumbre. Dudo de que vaya a quedarme bien, y no solo a causa de mis curvas. Esa no es la vida para la que estoy hecha.

			—Por supuesto que no. Tú has pasado tus días en la forja. Él no te llega ni a la suela de los zapatos en la herrería. —Sonríe—. Pero si tú hubieses entrado en la fortaleza en lugar de él, no tengo ninguna duda de que hubieses sido igual de buena que tu hermano. —Yo lo dudo, pero no digo nada. Ese no era mi destino—. Ahora, deja que te ayude a ponerte esto.

			—¿Y tú qué? —pregunto, mientras ella sujeta la armadura en alto. Aunque nunca la he usado, la conozco bien. He forjado miles de estas hebillas y he comprobado cada una varias veces.

			—Solo pude hacer un trato con el curtidor para obtener una armadura. Tardé años en recolectar todas las piezas, las suficientes para ensamblar una armadura completa sin que el Gremio de los Cazadores se diese cuenta de que faltaba nada. —Robar del gremio merece el mismo castigo que tendría Drew por sisar ese elixir para mí. Al parecer, somos una familia de camino al patíbulo—. Empezamos a trabajar en el trato poco después de que Drew me hablara de la Luna de Sangre que se avecinaba.

			—¿Qué le has dado al curtidor a cambio?

			—Dagas de plata, tres de ellas, pequeñas.

			—¿De dónde sacaste la plata? —Ya conozco la respuesta. Esto resuelve el viejo misterio sobre el que mi hermano y yo nos hemos preguntado durante años. Sé lo que va a decir antes de que lo haga.

			—Fundí la hoz de tu padre. —Un regalo excepcional de la fortaleza a una viuda afligida y doncella de la forja, una infracción de las reglas destinada solo a honrar a los muertos.

			—Madre…

			—No siento ni el más mínimo remordimiento. —Da énfasis a sus palabras con un tirón de las correas de la armadura. Respiro hondo, el pecho en lucha con la restricción de la coraza de cuero—. Esto fue elección mía, Floriane. —Utiliza mi nombre completo. Por eso sé que habla muy en serio—. Supongo que aún tienes la otra que lograste forjar, ¿no?

			—Sí.

			—¿Y la que te consiguió tu hermano?

			Es verdad que lo sabe todo.

			—Sí.

			—Bien. —Madre termina de apretar el cinturón alrededor de mi cintura—. Ve a por ellas.

			Estoy aturdida cuando vuelvo abajo. Drew y yo tuvimos mucho cuidado, lo pensamos todo mil veces. Intentamos mantener a madre fuera de todo esto. Y aun así, lo sabía. Ella estaba haciendo sus propios preparativos, igual que nosotros, también infringiendo la ley por nuestra familia.

			Por mí.

			Se me comprime el pecho hasta el punto de sentir dolor mientras recupero las dos hoces y las deslizo para colgarlas de los ganchos del cinturón. Han arriesgado muchísimo por mí. De repente, siento un peso invisible sobre los hombros. Madre cruza los brazos, apoyada contra una viga de sujeción en el salón. El cielo ha adoptado un tono enfadado detrás de ella, ilumina su pelo negro con hebras doradas, como el fuego en una chimenea.

			—Pareces una cazadora de verdad.

			—Bueno, no tengo máscara ni collar. —Me froto el cuello. Puede que parezca una cazadora, pero no lo soy. Nunca lo seré. No sé si sería capaz de terminar con mi propia vida, ni siquiera con un vampiro ante mí, ni siquiera con la certeza de que sería lo mejor para la Aldea de los Cazadores. Esa es la razón de que Drew estuviera destinado al gremio y yo estuviese hecha para la forja.

			—Esperemos que no los necesites. —Madre se sienta en nuestra mesa y cruza las manos. Cierra los ojos y veo cómo mueve los labios en una oración silenciosa. Espero que sus viejos dioses estén escuchando. Yo no puedo rezarles a unos dioses que está claro que se han olvidado de nosotros.

			Voy hacia la ventana. El cielo se está tiñendo de morado. El sol se está poniendo ya. Observo cómo desaparece por completo y nos quedamos sumidas en una breve oscuridad antes de que la luna salga de las cenizas de su hermana. Enfadada y roja.

			La Luna de Sangre cuelga por encima de la tierra, lo tiñe todo de carmesí. Es la luna más grande que he visto en la vida, inflamada como una pústula supurante. Trepa por encima de los tejados y carga el aire de energía nerviosa. Pongo las manos sobre las hoces y ajusto mi agarre.

			—Deberías alejarte de la ventana —dice madre con dulzura.

			—Me volveré loca si no puedo ver lo que está pasando. —No sé qué espero ver. Pero sí sé que no saber es mucho peor.

			—Con suerte, no pasará nada.

			—Con suerte —repito.

			Durante la primera parte de la noche, tengo el corazón en la garganta. No puedo apartar los ojos de las calles desiertas. Cada sombra está encantada. Cada esquina oculta un vampiro secreto que existe solo en mi mente.

			Mi cerebro se aleja de la realidad y deambula de vuelta a aquella noche… hace mucho… la noche en que padre murió.

			Recuerdo cuando se marchó. Nos dio a los dos un beso de despedida y nos abrazó con fuerza como hacía siempre. A diferencia del abrazo de Drew, aquel no parecía definitivo. Me pregunto si las cosas hubiesen sido más fáciles si lo hubiese parecido. Si hubiéramos sabido que esa era la última vez que lo veríamos y hubiésemos podido decirle adiós, ¿habría dolido tanto de todas formas? ¿Podría haber empezado a formar ese inmenso vacío en mi interior de antemano para que mi descenso a él no fuese tan repentino?

			Padre se marchó y la siguiente vez que lo vimos… no tenía su hoz. Un monstruo había robado su rostro.

			Unos gritos llenan mis oídos.

			Pero estos gritos no son mi recuerdo del día en que padre se marchó. Madre también los oye. Se levanta de un salto y esprinta hacia la ventana, haciendo caso omiso de su advertencia anterior.

			—¿Ves algo? —susurra.

			—No. —Intento sacudirme de encima los fantasmas del pasado.

			—Han sonado cerca…

			—Sí. —Aprieto las manos sobre las hoces. Si los vampiros están aquí, significa que la vanguardia ha caído. Significa que Drew… no puedo ni pensarlo. Porque algo me dice que no está muerto. Mi hermano vive. Es optimismo tonto, nada más. Y aun así estoy segura de que, si muriera, lo sabría en el fondo de mi ser—. Ve arriba.

			—Flor…

			—Madre, por favor —digo, en voz baja pero firme. La miro a los ojos. Jamás le había ordenado hacer nada. A lo mejor es la confianza que ha depositado Drew en mí… lo único que me pidió: que la protegiera… lo que me da la fuerza para ser severa—. Ve arriba y escóndete.

			—Si hay un vampiro, me encontrará aunque me esconda.

			—Por eso tenemos la sal. Y no dejaré que el monstruo se acerque tanto siquiera. —Niego con la cabeza—. ¿No es para esto para lo que conseguiste esta armadura? ¿No es por esto que permitiste que Drew me entrenase en secreto? ¿Para protegerte?

			Sus manos caen sobre mis hombros y me sacude con suavidad.

			—Para protegerte a ti misma.

			—Puedo hacer ambas cosas, si me dejas. —A Drew también, puedo protegerlo a él también. Al menos eso es lo que me dice mi corazón. Aunque está claro que sé que no es cierto. No hay forma humana de que pueda ayudarlo ahora. Y aun así, a medida que los gritos se acercan más y más, sé cada vez con mayor certeza que me necesita. Las cosas se han torcido muchísimo. La Luna de Sangre tiene hambre y nosotros somos las presas—. Ve arriba y escóndete, echa sal en el umbral de tu puerta, no hagas ni un ruido y no salgas hasta el amanecer, pase lo que pase.

			Le brillan los ojos; frunce los labios. Quiere oponerse a lo que le digo. Sé que quiere hacerlo, pero no lo hará.

			Porque así somos.

			Así es como hemos sido siempre.

			Todo el mundo en la Aldea de los Cazadores tiene un pie en la tumba y una mano sobre un arma de plata. No caemos sin luchar. Somos la única cosa en pie entre nuestro mundo y los vampiros que lo consumirían.

			—Ten cuidado. No tomes decisiones precipitadas —susurra, y me da un fuerte abrazo—. Te veré por la mañana.

			—Solo voy a vigilar la puerta. —No sé por qué suena como una mentira. Eso es todo lo que debería hacer; todo lo que puedo hacer. Y aun así, mi corazón corre a toda velocidad. Mis pies están impacientes por hacer lo mismo—. Te veré por la mañana. —Le doy unas palmaditas en la espalda y se aparta.

			Madre agarra el cubo de sal y se marcha.

			Me quedo sola con mis preocupaciones y los gritos lejanos. Apoyo las manos en los mangos de las hoces y me dispongo a girarlas para soltarlas de sus ganchos. Un movimiento hace que mis manos se queden flojas del susto. Casi dejo caer mis armas, pero me recupero enseguida, antes de que caigan con estrépito al suelo.

			Una sombra solitaria corta a través de la noche. No es humana, eso lo veo por sus movimientos. Es demasiado rápida, demasiado fluida, aunque al mismo tiempo frenética e irregular. El monstruo se para en seco y columpia sus ojos atormentados de izquierda a derecha. Son unos orbes negros por completo, con solo la más mínima mota dorada en el centro. Su enorme boca abierta está llena de dientes, puntiagudos y letales. De un solo mordisco, puede arrancar la garganta de sus víctimas y darse un festín de sangre.

			A juzgar por la explosión de carmesí que baja por su pecho, ya lo ha hecho. Ni siquiera se ha molestado en robar las caras de sus presas. Sabe que esta noche no necesita hacerlo.

			Despacio, meto la mano en mi bolsillo y saco el vial de obsidiana que llevo ahí. El Elixir del Cazador. Un antiguo y potente brebaje que concede fuerza y velocidad igual a la de los vampiros para poder enfrentarnos a ellos cara a cara. Sin embargo, es tan potente que está prohibido que nadie excepto los cazadores lo consuman debido a la demencia del cazador, un estado de frenesí en el que se sumen los cazadores más viejos.

			Drew dijo que no pasaría nada.

			Vuelvo a mirar al vampiro. Cruza la calle hacia otra puerta sin dejar de olisquear el aire. Su frente roza las campanillas que cuelgan del alero. Tintinean con suavidad, pero el vampiro no huye al oírlas. El pánico y la duda entablan amistad a toda velocidad en mi corazón. ¿Estaban equivocados los cazadores? ¿Ayudarán en algo las campanas o la sal?

			Abro el vial y contemplo las escasas gotas de líquido en su interior. Incluso a la luz roja de la luna, el elixir es negro como el carbón. Inspiro su olor único mientras lo acerco a mis labios temblorosos. Todo mi cuerpo se pone en tensión; un ansia que no había sentido nunca se abre paso desde lo más profundo de mi ser con solo percibir el aroma. Es como si hubiese estado esperando esta libertad, este poder para forjar mi propio destino, toda mi vida, aunque no lo hubiese sabido nunca.

			Bebo.

			El líquido espeso y medio coagulado cae como un pegote. Se desliza hasta el fondo de mí, resbala por mi garganta y cae en mi estómago como si una botella de licor en llamas se estrellara contra el suelo. Un fuego brota en mi interior y caigo de rodillas.

			Unas imágenes centellean ante mis ojos. De la fortaleza. De ojos tan brillantes como la luz del sol. De luz estelar y ciudades de montaña solo dibujadas en libros de ilustraciones. Desaparecen en un abrir y cerrar de ojos.

			Más, gritan mis músculos. Las responsabilidades y molestias y dolores de la realidad se desvanecen. Dámelo. Corre por mis venas y me convierte en una cazadora. Transfórmame en alguien que pueda proteger a todo lo que más quiero. Todo lo que he conocido nunca. Hazme lo bastante fuerte para desafiar a lo único que todo el mundo creía que podía ser, aunque solo sea por una noche.

			Me levanto del suelo, aunque tengo que hacer un esfuerzo por no doblarme por la cintura y vomitar el regalo de fuerza que me ha dado Drew. El mundo se vuelve borroso, vibra, más y más rápido hasta que todo es ilegible. El aire nunca ha sabido tan dulce, tan limpio. Nunca había olido con tal precisión… el rocío nocturno, el carbón de la forja, los más mínimos restos de la cena de la noche anterior aún en la olla. Puedo olerlo todo. Sentirlo todo. De repente, el mundo es más de lo que ha sido nunca y estoy lista para absorberlo todo.

			La puerta se abre de golpe. La tierra entera tiembla.

			La luz de la luna cuelga sobre los hombros del vampiro como un halo sangriento. La criatura sisea con suavidad entre sus dientes alargados.

			—Muere —gruño. Mi voz no suena como la mía. Es más grave, teñida de un hambre que corroe mis entrañas. Más, urge el elixir, dame más. Dame poder y dame sangre. Acaba por fin con la larga noche.

			Salto y me convierto en un susurro de muerte en el viento.
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Cuatro

			El vampiro suelta un chillido primitivo y estira sus garras hacia mí. Esquivo el agarre del monstruo. Sus movimientos parecen más lentos y entrecortados de lo que parecían antes. Aunque aún es fluido y silencioso, parece moverse solo por instinto. No tiene nada que ver con mi hermano y los pasos disciplinados de alguien entrenado en combate. Veo cada golpe antes de que llegue.

			El vampiro se vence hacia delante cuando no estoy donde esperaba que estuviera, y paso por su lado mientras está desequilibrado. De un solo movimiento y con un agarre firme, engancho mi hoz entre sus costillas y tiro; abro en canal su pecho con unos repulsivos ruidos mojados de entrañas negras y grisáceas. El vampiro suelta un aullido y se retuerce cuando la plata purifica su sangre moteada. La vida abandona su cuerpo. La sensación es más que si solo se quedase inerte sobre mi hoja. Es una conciencia clara de una existencia que desaparece de repente. Un vacío donde antes había algo.

			Libero la hoz de un tirón, incapaz de soportar su peso, jadeando con suavidad. Lo he hecho. Lo he hecho de verdad. Me tiemblan las manos. Unos pocos pasos y todo había terminado. Me moví justo como me había enseñado Drew. Estará muy orgulloso de mí. Si es que me cree. Tendré que decírselo en cuanto lo…

			Un grito reverbera por el aire desde muy muy lejos.

			El sonido es diferente a todos los demás que he oído, todos los demás que no debería ser capaz de oír. Los sonidos de la batalla, la cercana y la lejana, reverberan en mis oídos. Hay gritos y chillidos distantes, órdenes dadas de un cazador desesperado a otro. Es como si con el elixir fluyendo por mis venas, el mundo entero se hubiese abierto a mis sentidos hasta un grado casi insoportable. La Aldea de los Cazadores es un estrépito de ruido, latidos de corazones como martillos y órdenes frenéticas. Puedo oler la sangre derramada en campos de batalla lejanos. Cada sensación está avivada en mis sentidos, el miedo y el pánico de toda la humanidad palpitan contra los míos en esta condenada noche de siniestra luz de luna roja.

			Intento bloquearlo todo hasta que el grito corta a través otra vez con su resonancia grave. Nunca lo había oído antes. Y esperaba no volver a oírlo jamás.

			Es Drew.

			Lo sé en mi mismísima alma. Mi hermano está en peligro. Echo un vistazo hacia las escaleras.

			«Perdóname», le susurro a madre, aunque no pueda oírme. No sé si ella me diría que me quedara o que fuera, pero es mi hermano y no voy a dejar que muera solo en las Marismas del Vano. No cuando yo tengo todo este poder desenfrenado.

			Salgo corriendo a la noche.

			Una especie de correa invisible tira de mi ombligo, como si me arrastrara hacia algo… hacia alguien… a lo lejos. Me guía hacia la carretera principal y fuera del pueblo. Decenas de cazadores y vampiros monstruosos luchan en el campo. La noche está manchada de carmesí, por la luz de la luna y por la sangre. No dejo de correr.

			Soy más rápida que cualquier hombre o monstruo. Nadie me presta ninguna atención. O, si lo hacen, desaparecen en un santiamén.

			La sensación de la tierra húmeda bajo mis pies se mezcla con la frescura del aire nocturno en mis pulmones. Tengo la sensación de haber corrido por ahí antes, aunque sé que no lo he hecho nunca. Como la doncella de la forja, apenas se me permite llegar al borde del pueblo. Entrar en las Marismas del Vano está estrictamente prohibido.

			Los campos de los granjeros paran de manera abrupta en otra muralla. Este es el verdadero final de la Aldea de los Cazadores y el principio del frente de guerra. La carretera continúa, corta a través de la tierra yerma, la tierra que se ha quemado y salado a lo largo de los años para mantener lejos a los vampiros.

			No es que haya servido para mucho.

			El suelo alrededor de la carretera se vuelve pantanoso. Árboles esqueléticos se estiran hacia el cielo entre las marismas, siluetas borrosas a la luz menguante. Las neblinas giran en espiral sobre el agua, zarcillos escapados de la barrera de niebla que se extiende hasta la muralla de los cazadores en ambas direcciones detrás de un antiguo arco de piedra.

			En la parte superior del arco está el símbolo de un diamante con una forma de V por debajo, dos lunas crecientes reflejadas a cada lado. Drew me ha dibujado esta forma antes y la llamó la marca de los vampiros; una advertencia construida por nuestros antepasados al borde de sus tierras. Las Marismas del Vano me acogen con sus brazos neblinosos cuando paso por debajo del arco.

			Ahora estoy en territorio vampírico y lo único que me aporta calma es el elixir que corre por mis venas.

			Una larga carretera de piedra serpentea entre árboles podridos y aguas oscuras. Yo no soy más que una estela entre la niebla. Corro más deprisa de lo que creía posible, moviéndome sobre las corrientes subyacentes del viento.

			Enseguida descubro que la niebla les juega malas pasadas a los ojos. Más de una vez, desvío la mirada hacia un lado pues creo haber visto movimiento. Pero cuando examino el entorno con atención, no hay nada ahí. Parpadeo varias veces en un intento por que mi vista se afine. No permitiré que un truco de la luz me distraiga.

			Se oye otro ruido gutural. Un silbido ahogado. Mis oídos están entrenados para detectar los sonidos de esfuerzo de mi hermano. Aguanta un poco, suplico con cada respiración jadeante. Percibo vampiros por todas partes a mi alrededor… alrededor de Drew… alteran el equilibrio de nuestro mundo.

			La niebla desaparece de golpe y emerjo a una gran plataforma circular. Parece los restos de una gran torre. Unos muros medio derruidos evitan que las marismas la invadan y reclamen las piedras ajadas. Cualquiera que fuese el ímpetu que me urgía a correr a través de la noche se rompe en el momento en que mis ojos aterrizan sobre la carnicería.

			Davos, el maestro de cazadores… está muerto.

			Su cuerpo está mutilado. Un tajo profundo ha cortado su cuello casi de lado a lado. Tiene los ojos abiertos de par en par, sin alma. La sangre se arremolina a su alrededor, lo cual significa que los vampiros no lo drenaron. Como si su muerte hubiese sido por deporte.

			Las aletas de mi nariz se abren por sí solas al detectar el olor de la sangre. Abrumador, casi hasta el punto de ser insoportable. Me asaltan más imágenes de ojos dorados y piel moteada. Sacudo la cabeza para intentar quitármelas de encima, para centrarme en el aquí y ahora. No permitiré que la demencia del cazador se apodere de mí.

			Un rastro de salpicaduras rojas me lleva hasta otros dos hombres.

			A Drew le han dado una paliza brutal. Cuelga inerte, sujeto por unas garras férreas clavadas a través de su hombro y que lo tienen inmovilizado contra la pared de las ruinas. Su pelo negro, igual que el mío, que el de madre, le cae por la cara en pegotes mojados mientras su barbilla cuelga contra su pecho.

			El vampiro que lo tiene inmovilizado no se parece a nada que haya visto o de lo que haya oído jamás, ni siquiera en mis pesadillas más tétricas.

			A diferencia de los otros monstruos, que merodean por ahí con ropa andrajosa, este lleva una armadura de hierro pulido. Cada pliegue intrincado ha sido martilleado con más esmero que la confección de los mejores vestidos de baile para la fiesta de Navidad.

			La coraza está ribeteada en oro; hebras entretejidas cubren la armadura con formas que no reconozco, pero a mi pesar, aprecio la enorme destreza necesaria para fabricar algo así… yo nunca he dispuesto de los recursos suficientes para hacer algo ni la mitad de elegante. El vampiro lleva plumas de cuervo, aceitadas y relucientes a la luz roja de la luna, asomando como cuernos por ambos lados de su casco. Me pregunto si son trofeos de los cazadores que sus exploradores han matado para él. Los cazadores llevan plumas del cuervo del maestro de cazadores para tener suerte; los talismanes robados me revuelven el estómago. Una capa carmesí, también ribeteada en oro, ondea al aire detrás de él. Unas manos invisibles se estiran desde la neblina, tiran de sus bordes, los deshilachan un poco incluso, como si algo estuviese tratando de tirar de él de vuelta al mundo del que proviene.

			Reafirmo mi agarre sobre mi hoz. Me da la sensación de que lo único que mantiene mi mano firme es el elixir que hay en mi interior.

			—Si él no era el ancla, ¿lo eres tú? Dime dónde está. Dime cómo romperlo. —La voz es como sumergir metal al rojo vivo en agua. Es imposible que provenga de la criatura que tengo delante… Esa voz… ese sonido primordial parece venir de todas partes al mismo tiempo; no tanto hablada como dada existencia por una voluntad superior. Las palabras entran por mis oídos y se enroscan en mi mente como una serpiente que hubiese convertido mi cráneo en su nueva madriguera. Casi puedo sentirla, sentir su poder puro; se desliza por el fondo de mis pensamientos más internos.

			El vampiro se inclina hacia Drew. Le han arrancado el collar. El monstruo va a matarlo. Imagino al vampiro bebiendo la sangre de mi hermano y apoderándose de su cara. No podré matar a la bestia si lleva puesta la piel de Drew.

			—¡Suéltalo! —grito, y así llamo su atención hacia mí antes de que el vampiro pueda actuar.

			Drew da una sacudida al oír el sonido de mi voz, pero no levanta la cabeza. Ha perdido demasiada sangre para hacerlo. A través de nuestro vínculo como gemelos, o gracias al elixir, percibo que está vivo, pero por muy poco.

			Un resoplido de aire. Diversión. El vampiro emite una risita grave que suena más como el rugido distante de alguna bestia largo tiempo olvidada que merodeara por las marismas.

			—¿Otra cazadora venida a vengar a sus amigos caídos?

			¿O sea que esa voz de verdad era del vampiro? ¿Son capaces de hablar? Jamás había oído algo así. Si puede hablar, ¿significa eso que es capaz de pensar? Y si en efecto tiene la capacidad para un pensamiento superior, entonces… entonces eso significa que…

			Todo ha sido una elección.

			No nos cazan como bestias. Nos cazan porque han elegido hacerlo. Porque nos consideran poco más que un deporte. Agarro mi hoz más fuerte y no le pido por segunda vez a la criatura que libere a mi hermano. Una criatura como esta solo conoce dos cosas: el derramamiento de sangre y la muerte. Y yo le daré ambas.

			—¡Yo soy tu presa ahora! —Cierro el espacio entre mí y el vampiro de un salto. La criatura intenta girarse, pero es demasiado lenta. El guantelete de hierro que cubre sus garras está demasiado incrustado en la piedra. Encajo una hoz en la visera de su yelmo y tiro.

			El acero entrechoca con el hierro de manera estrepitosa. El yelmo sale volando, mi hoz con él. El vampiro se tambalea y yo pierdo el equilibrio. Hinco la punta de la otra hoz en la piedra y la uso para pivotar y reencontrarme con mis pies. Los meto bajo mi cuerpo y libero el arma de un giro brusco. Puede que no haya entrenado con los cazadores, pero Drew me enseñó las destrezas que Davos le ha enseñado a él. Y día a día pulía mi cuerpo a base de cargar con carbón y trabajar el hierro y la plata con el martillo.

			El vampiro gira en redondo y, cuando me topo con los ojos huecos del monstruo, recuerdo demasiado tarde lo que Drew me había dicho:

			Mañana, el lord de los vampiros en persona encabezará a sus legiones a través del Vano… y yo lo mataré.

			Esta criatura de pesadilla y pura maldad… es la fuente de todo nuestro dolor. Puede hablar porque es la mente de los vampiros. Es culpa suya que la gente de la Aldea de los Cazadores haya luchado y sangrado. Es culpa suya que estemos encerrados, pugnando por sobrevivir por el bien del mundo más allá.

			Es culpa suya que mi padre esté muerto y mi hermano esté muriendo.

			Tiene los ojos hundidos en las mejillas. Pliegues de piel cuelgan por debajo, curtidos por una edad que debe ser antigua. Una frente muy ceñuda se cierne sobre ellos y talla profundas arrugas entre medias. Lo que sería blanco en unos ojos humanos es negro en su caso, con lo que las profundas oquedades en los que se asientan en su cara parecen aún más pronunciadas. En el centro, hay un centelleante iris amarillo, como los ojos de un lobo captados a la luz de un farolillo en medio de una noche oscura.

			Tiene la nariz ganchuda y afilada, como si estuviese hecha de cera y hubiera estado demasiado apretada dentro del yelmo. Su piel luce gris y flácida, exangüe y ajada. Dos colmillos amarillentos sobresalen de sus labios entreabiertos mientras boquea en busca de aire.

			El lord de los vampiros es un cadáver andante, embellecido con cada pavorosa historia contada en la Aldea de los Cazadores.

			Monstruo. Sí. La palabra le sienta bien. Es todas las pesadillas y más. Es el viento que arañaba mi ventana de niña. Es la sombra que perduraba demasiado en el rincón de mi habitación. Es lo que temía que hubiera debajo de mi cama. Lo que me acosaba en mis pesadillas hasta hacerme adulta.

			El lord de los vampiros se queda paralizado al mirarme. Sus ojos atormentados se abren un poco y brillan de manera ominosa a la sangrienta luz de la luna. Esos ojos hambrientos me estudian con atención, como si ya estuviesen consumiendo mi alma.

			—¿Qué eres? —pregunta con voz rasposa.

			¿Qué soy? Una pregunta extraña, viniendo de una bestia como él. Le lanzo una sonrisa salvaje.

			—Soy tu muerte.
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Cinco

			Columpio la hoz hacia arriba, en dirección a esos horribles ojos atormentados. Un solo tajo es todo lo que haría falta para terminar con esto. Mi golpe casi llega a la piel flácida cuando el vampiro se desintegra en nada más que niebla. Caigo a través de las sombras dispersadas, desequilibrada.

			Hay un susurro de movimiento. Percibo cómo su esencia vuelve a condensarse con un remolino de sombras y magia de sangre. La neblina se espesa y el lord de los vampiros emerge.

			—Eres una abominación —gruñe.

			No digo nada en respuesta, pero me lanzo hacia delante para cerrar la distancia entre nosotros. El vampiro se disuelve de nuevo. Mis sentidos hormiguean y se me ponen de punta los pelos del brazo derecho. La sensación del lord de los vampiros al materializarse es como el aire justo antes del impacto de un relámpago. Una neblina oscura se condensa y su capa roja ondea a su alrededor cuando reaparece.

			Intenta agarrarme, pero me pongo en cuclillas a toda velocidad. Giro la hoz en mi mano y la roto de modo que pueda apuñalar y dar luego un tirón. Apunto al espacio pequeño detrás de su rodilla. La cota de malla debería terminar en sus caderas. Las grebas terminan justo por debajo de la rodilla. Sé lo suficiente sobre la fabricación de armaduras para saber que debería haber una vulnerabilidad ahí… Mi hoja se hunde, pero no encuentra carne antes de que él me agarre.

			Abandono mi hoz, aún clavada en su armadura, para agarrarlo del hombro y utilizar su posición extraña en su contra. Caemos sobre los adoquines. Se me rompen varias uñas cuando arranco una roca para estrellarla contra la sien del vampiro, que se echa atrás.

			Corro a recuperar mi arma, pero llego tarde. Una greba revestida de hierro la pisa y le da una patada hacia atrás, directa a la mugre de la marisma. Hago un intento por recuperar mi otra hoz al tiempo que el lord de los vampiros se agacha hacia mí, la mano abierta. Va directo a por mi cuello. Lo esquivo como puedo. Nuestros ojos se cruzan una vez más. Sin aliento.

			—Te han convertido en un monstruo. —Desaprobación. Sus palabras rezuman odio. Una emoción que compartimos.

			—¡Si debo ser un monstruo para matar a uno, que así sea! —Me levanto de un salto.

			Él es más rápido. Una iracunda neblina negra sigue sus movimientos y, cuando se detiene delante de mí, emana de él y envuelve mi rostro con manos invisibles. El lord de los vampiros me agarra del cuello para estamparme contra una de las paredes en ruinas. Uso mi brazo de fuera para agarrarlo de la mano, justo por encima del pulgar. De un movimiento brusco, aparto su mano.

			Por lo general, le daría un rodillazo en el estómago, pero ahora conseguiría poco contra su armadura. Caemos, desequilibrados de nuevo, y forcejeamos rodando por el suelo. Lo ataco con la hoz de nuevo, pero él vuelve a desarmarme.

			Golpe por golpe, luchamos a la par. Un impacto tras otro, aunque ninguno de los dos parece capaz de conectar mucho más que golpes de refilón. Él esquiva un puñetazo y mis nudillos conectan con los duros adoquines, solo para acabar arañados y magullados. El vampiro rueda para quitarme de encima y me inmoviliza contra el suelo con ambas manos.

			El retorcido cadáver viviente del lord de los vampiros se inclina sobre mí. La brillante luz roja enmarca su rostro atormentado mientras me mira desde lo alto con esos ardientes ojos antinaturales: negros por completo excepto por los brillantes iris amarillos.

			—Eres una bestia realmente tenaz —gruñe, las palabras pronunciadas alrededor de esos colmillos afilados como cuchillas. Su boca no es como la de un vampiro normal. La mayor parte de sus dientes son como los de un humano. Solo sus colmillos son más largos.

			Mi mente da vueltas a toda velocidad mientras intento averiguar una manera de escapar de su agarre. El tiempo se me echa encima. Lo noto. Envolverá sus brazos a mi alrededor y beberá de mí hasta dejarme seca. Después, utilizará mi cara para infiltrarse en la Aldea de los Cazadores.

			Madre, perdóname. Ni siquiera tengo un collar para impedirlo.

			—Pero maldita sea mi estampa, Callos tenía razón. Servirás para lo que necesitamos —proclama.

			Antes de que pueda procesar lo que ha dicho, la neblina nos envuelve.

			Inspiro y me atraganto, tosiendo y escupiendo. Desgarra mis pulmones, arrasa a través de mis venas y amenaza con explotar fuera de mi cuerpo. Me deshago y me rehago en un abrir y cerrar de ojos.

			Ya no estamos en las ruinas, sino de vuelta en la carretera principal de las marismas. ¿Estamos más cerca o más lejos del pueblo? Apenas tengo tiempo de preguntármelo antes de desgarrarme de nuevo. Se me taponan los oídos, la noche se colapsa sobre mí, condensada por la magia. No soy nada más que un pensamiento en un vacío.

			Luz roja otra vez. Hemos llegado a otro sitio. Estamos de pie sobre la cresta de una colina, la neblina de las marismas más rala aquí. Gira a nuestro alrededor como un océano. Debemos estar en el punto más alto de las Marismas del Vano. Muy lejos en la distancia se ve un solitario punto de luz. Es la Aldea de los Cazadores, que se ve pequeñita por lo lejos que estamos. Todo lo que he conocido jamás, toda comodidad que he tenido nunca o todo retazo de esperanza con el que he podido soñar me los están arrebatando a medida que este monstruo me arrastra más y más lejos.

			Una vez más, justo cuando empiezo a recuperarme, nos movemos de nuevo. Aprieto los dientes para evitar gritar. Cada vez que me arrastra por el espacio con él es más dolorosa que la anterior. Cada vez estoy más agotada. Una magia viviente me rodea, un túnel interminable de luz. Pasamos por al lado de unos marcadores de piedra con un tenue resplandor; parecen un cementerio antes de que todo se vuelva demasiado para mí.

			Cierro los ojos con fuerza. El aire cambia e inspiro una bocanada de aire brusca. El lord de los vampiros mira hacia atrás cuando nos materializamos al pie de una montaña que yo no había visto nunca.

			¿Dónde están las montañas? Nunca he oído a ningún cazador hablar de montañas. Giro en redondo para mirar hacia atrás. Una costa escarpada limita un mar tempestuoso. Las olas se estrellan espumosas contra rocas afiladas que salpican el espacio entre islas como una pasarela de piedra. El agua rociada por el océano se mezcla con las nubes bajas que se acumulan en el horizonte y bloquean a la vista todo lo que hay más allá.

			Estoy en el mar. Por fin lo he visto… y es a causa de este monstruo.

			Un solitario puente ruinoso se extiende por encima de las aguas, suspendido entre las islas. Conecta la pared de humo mágico con un pesado rastrillo que bloquea el túnel delante de mí.

			Las murallas de la Aldea de los Cazadores se extienden hacia el mar para mantener a los vampiros en sus propias tierras. Ver este océano solo había sido un sueño… convertido ahora en pesadilla. Levanto la vista hacia la montaña otra vez, delineada por una luna carmesí que cuelga baja.

			—Ya no estamos lejos —murmura el vampiro, con un tono casi tranquilizador que marca un contraste impactante con el monstruo al que me he estado enfrentando.

			¿No estamos lejos de qué? Estoy desvariando. No importa dónde esté. Tengo que…

			Me zambulle en la oscuridad una vez más, arrastrada a través del tiempo y el espacio por la magia del lord de los vampiros, obligada a ir con él. Secuestrada. Transportada cada vez más profundo a lo que sé con certeza, contra todo pronóstico, que es la tierra de los vampiros.

			El mundo se materializa y un viento frígido me azota. Estamos sobre el saliente de una montaña, la nieve casi hasta las rodillas. Nieve, en verano. Nos demoramos tan solo un segundo antes de movernos de nuevo. Cada paso que da el vampiro parece más largo que el anterior, la oscuridad más permanente. Mis músculos gritan a causa de una agonía que jamás había conocido.

			¿Me va a arrastrar hasta el borde del mundo solo para poder tirarme por él? Debo escapar. La próxima vez que reaparecemos me suelto de su agarre. El lord de los vampiros deja escapar un gruñido de sorpresa y gira en redondo hacia mí. Estamos todavía más altos en la montaña. Se me quedan los pies entumecidos al instante y resbalan sobre el hielo oculto bajo las capas de gruesa nieve.

			Alarga un brazo hacia mí, pero lo esquivo. El elixir sigue fluyendo por mis venas y entumece lo que seguro que debe ser un dolor atroz. Me mantiene avispada. El vampiro frunce los labios y sus ojos centellean de ira mientras yo agarro un carámbano que cuelga de un saliente cercano. Mi piel quema ante el frío brutal y se fusiona contra el hielo cuando lo arranco.

			El monstruo arquea una ceja pálida en mi dirección.

			—¿Crees que puedes matarme con eso?

			Me mantengo firme sin decir nada. Hace largo rato que perdí mis armas. Él me ha traído a un lugar de su propia elección y no tengo más opciones. Pero no pienso morir sin plantarle cara.

			—No pudiste matarme cuando ibas armada con dos de vuestras preciadas hoces de plata. ¿En serio crees que podrías hacerme algo con eso? —Levanto el carámbano en una amenaza silenciosa—. Admito que con el lore o la tradición de sangre, eres fuerte. Tenaz, desde luego. Pero está claro que no eres muy lista. —Que piense lo que quiera; lo único que necesito es que dé unos pocos pasos más. Levanto el carámbano un poco más—. Digamos que sí consigues matarme, ¿vale? ¿Después qué? ¿A dónde irás? No puedes escapar de este lugar sin mi ayuda. Te voy a presentar una oportunidad única, así que deja de amenazar…

			El lord de los vampiros hace ademán de arrancarme la estalactita de la mano. Sin embargo, yo tiro de ella hacia mí y, gracias al elixir, tengo la fuerza suficiente para arrastrarlo a él con ella. Paso los brazos a toda velocidad alrededor de sus hombros con armadura y contraigo los músculos de la parte baja de mi espalda. Lo levanto como un enorme saco de carbón. Nos inclinamos hacia atrás y me doy impulso con ambas piernas, usando hasta el último ápice de mi fuerza.

			Mis dientes rozan su oreja cuando hablo.

			—No intentaba escapar —gruño. El viento aúlla a nuestro alrededor, casi me roba las palabras. Ya no hay vuelta atrás para mí. Si la demencia del elixir no se apodera de mí, seguro que moriré a manos del lord de los vampiros. Y si de algún modo logro matarlo, sus legiones acabarán conmigo. Ya no hay salida para mí, no cuando hemos llegado tan lejos—. Si voy a morir, ¡te voy a llevar conmigo!

			Caemos al vacío. Tengo los brazos a su alrededor, lo sujeto lo más fuerte posible. La luna gira por encima de nuestras cabezas. El aire chilla en mis oídos.

			Con un estruendo de acero y carne, nos estrellamos contra piedra implacable.
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Seis

			El impacto me saca todo el aire de los pulmones. Una miríada de estrellas estalla ante mis ojos cuando mi cabeza choca con el suelo duro. Un atroz dolor alancea mi cráneo al instante y amenaza con hacerme vomitar. El peso del lord de los vampiros está encima de mí, el sonido de su cota de mallas resuena en mis oídos. Es demasiado; mis sentidos se rebelan.

			Por suerte, Drew y yo forcejeábamos todo el rato cuando éramos pequeños. Incluso antes de que se hiciese cazador. Así que el instinto se hace cargo de la situación.

			Flexiono la rodilla para hacer palanca y quitarme al vampiro de encima al tiempo que lo suelto. El movimiento termina de marearme. Mi estómago se agarrota alrededor de mis costillas y vomito todo su contenido, como si eso fuese a eliminar el dolor de mi cabeza al mismo tiempo. Mi bilis es tan negra como el elixir que bebí, y me pregunto si acabo de expulsar la única cosa que me mantenía con vida.

			Me empieza a doler todo. El dolor más intenso que he sentido en la vida. Me tiemblan los músculos de la debilidad cuando el agotamiento cae sobre mí.

			No voy a… No puedo… Este monstruo…

			Pienso en cómo tenía a Drew inmovilizado contra la pared. Imagino a mi hermano desangrándose, muriéndose tirado en el suelo en lo más profundo de las Marismas del Vano, donde nadie lo encontrará nunca. No soy ninguna curandera, pero sé reconocer una herida grave cuando la veo. Su vida se estaba apagando y este monstruo me apartó de mi hermano en sus últimos momentos. La ira es casi suficiente para embotar el dolor.

			—Eres… —Una risa siniestra corta a través del aire—. Desde luego que te han convertido en una bestia malvada. —El lord de los vampiros suelta un gruñido gutural. Las placas de la armadura entrechocan con un ruido metálico. Se pone en pie.

			Me levanto del suelo para estar a la misma altura; no me impulsa nada más que el odio y el miedo. El mundo da vueltas y por fin se asienta en otro lugar desconocido. El vampiro debía de habernos trasladado mientras caíamos. Maldita sea. Puede usar su magia incluso a media caída.

			Estamos al fondo de una sala que me recuerda al gran salón de la fortaleza que Drew me describió una vez después de unirse a los cazadores. Tapices raídos y abanicos de espadas decoran las paredes de piedra. Dos mesas largas se extienden en paralelo desde una chimenea más grande que nuestra fragua. Hay una mesa más pequeña perpendicular a estas, delante de la chimenea oscura.

			—¿Creías que podías matarme? —bufa el lord de los vampiros, tras girar en redondo para encararse conmigo. Su capa roja parece más andrajosa que antes. La armadura mellada. Si tengo razón en cómo está forjada la armadura, tal vez pueda hacer que algunos de sus puntos de articulación se bloqueen con un golpe o dos bien dirigidos, lo cual limitaría su movilidad de manera drástica.

			En lugar de responder, corro hacia un lado, en dirección a uno de los estantes de elegantes armas. Sus filos romos no estaban destinados más que a servir de decoración, pero una espada sin afilar sigue siendo mejor que ninguna espada. Mis dedos se cierran en torno a la empuñadura de acero justo cuando él aparece detrás de mí. El lord de los vampiros me agarra de la muñeca y me aparta de un tirón. De hecho, me levanta por los aires de un brazo. Mi hombro cruje y el movimiento rápido y brusco amenaza con hacerme vomitar otra vez.

			—No puedes matarme con eso. Sabes que no puedes —gruñe, e inclina su cara horripilante hacia mí—. Basta ya de resistirte.

			Forcejeo para soltar mi brazo. Él me deja caer y tengo que volver a aguantar mis ganas de vomitar. Mis músculos empiezan a tensarse con el esfuerzo de solo mantenerme erguida. Creo que está claro que vomitar eliminó los últimos restos del elixir que con tanta desesperación necesitaba.

			El lord de los vampiros me observa desde lo alto.

			—Si te quisiera muerta, ya lo estarías, ¿sabes?

			—Si tú fueras listo, ya estaría muerta —gruño, y le enseño los dientes.

			Él retrae el labio en respuesta para revelar los dos colmillos afilados que ya vi antes.

			—¿Ni siquiera quieres saber por qué no he acabado con tu vida todavía? ¿Ni siquiera sientes curiosidad?

			—Para servirte a ti. —Las palabras saben peor que el elixir la segunda vez que lo tuve en la boca.

			—Hay quien se sentiría honrado por tener la oportunidad de servirme.

			—Jamás serviré a un monstruo. —Y si opina diferente, voy a tener que reevaluar mi opinión sobre su intelecto.

			—Ah, sí, yo soy el monstruo, cuando eres tú a la que han transformado en una cobaya humana.

			Hago caso omiso de sus palabras, de las mentiras que inventa para distraer. En vez de eso, me lanzo a por la espada de nuevo. Sin embargo, una vez más, él es más rápido y ya está detrás de mí. Mis fuerzas flaquean, pero aun así pataleo y me debato contra el agarre tipo tenaza que tiene alrededor de mi zona media. Araño y empujo sus brazos, pero no consigo gran cosa contra sus guanteletes. Tengo los brazos inmovilizados a los lados y es difícil lograr algo de ventaja.

			—¿Quieres escuchar…?

			Me inclino hacia delante, me preparo para la agonía que va a ser esto, y luego me echó hacia atrás de golpe. La parte de atrás de mi cabeza se estrella contra su nariz y el vampiro me suelta, por el dolor o por la sorpresa. Caigo al suelo e intento ir a por la espada de nuevo, pero ese punto sensible en la parte de atrás de mi cráneo aúlla su protesta. Me desplomo contra una de las mesas y caigo sin ninguna elegancia en un banco.

			Si alguna vez te encuentras cara a cara con un vampiro, ¡lucha! Puedo oír la voz de Drew en el fondo de mi mente. Lucha con todo lo que tengas. Lucha como si tu vida dependiera de ello.

			«Pero ¿y si no puedo?». No estoy segura de si digo las palabras o si solo las pienso en mi cabeza. Me arden los ojos. Me duele todo. Drew era el cazador, no yo. ¿Cómo es que soy yo la que ha acabado aquí? Esta es la razón de que a todo el mundo en la Aldea de los Cazadores le enseñen a nunca cuestionar su lugar. El elixir ha desaparecido de mi organismo y mis viejas dudas suben para ocupar su lugar.

			Si no puedes matarlo, llévate al maldito monstruo contigo. Eso era lo que Drew me había dicho. Así era como vivía él. No puedo defraudarlo. No puedo. No lo haré. Me levanto y me tambaleo hacia las armas una vez más, como si fuesen mi único salvavidas.

			Por una vez, el lord de los vampiros no se abalanza sobre mí. Aunque mis movimientos son torpes y lentos. Suelto una espada de la pared y su punta cae al suelo con un estrépito ensordecedor. Casi se me cae entera. Mis músculos están cediendo. Me siento peor que cuando he estado trabajando en la forja durante días sin fin con muy poco descanso.

			—Basta ya —dice el lord de los vampiros. Su voz se ha suavizado. Levanto la vista. Una sangre casi negra mana por su nariz. Se mezcla con el carmesí de mi propia sangre. Se lame los labios y sus ojos dorados parecen brillar un poco más intensos—. No estás en condiciones de luchar contra mí y, en el intento, estás desperdiciando la vida que con tanta generosidad te he permitido conservar.

			Con un gruñido, levanto la espada. Los músculos de mi espalda aúllan. El arma tiembla en el aire.

			—No pienso… morir… sin llevarte conmigo —consigo decir.

			—¿Por qué defiendes a la gente que ha cometido semejantes horrores contra ti?

			Agarro la espada con ambas manos como única respuesta. No haré caso de las palabras de un monstruo. De la fuente de todas mis penurias.

			Suspira y retrocede hacia un tapiz que cuelga de la pared. El lord de los vampiros lo agarra y lo arranca del bastidor. El tapiz se deshilacha y la mitad se convierte en polvo. Detrás de él, aparece un espejo. El reflejo capta mi atención y no puedo apartar la vista.

			Él no es el monstruo que está ante mí, sino un hombre normal de carne y hueso. Por lo que puedo ver de su mejilla, su piel no está arrugada y flácida, sino tersa contra su mandíbula angulosa y sus pómulos redondeados. El pelo que yo veo como grasiento, enredado y apelmazado cuelga por detrás de su cabeza en ondas sueltas en su reflejo.

			Me pregunto el aspecto que podría tener su cara, pero todas mis conjeturas cesan cuando capto la imagen de lo que debería ser yo.

			—¿Qué engaño es este? —susurro. El monstruo que me devuelve la mirada mueve la boca a la par que la mía, pero no le encuentro sentido. La mujer tiene turbios ojos inyectados en sangre con los iris rodeados de dorado. Unas oscuras venas moradas se abultan en una piel fina como el papel, hundida contra los huesos de su rostro.

			Casi se parece… me parezco… a uno de ellos.

			—¿Qué es esto? —repito en voz más alta. Unas náuseas que no tienen nada que ver con mi cabeza palpitante empiezan a apoderarse de mí.

			—La verdad de en lo que te estás convirtiendo.

			—¡Mientes! —grito, y levanto la espada más alto.

			—Por eso te he traído aquí. Los cazadores te están convirtiendo en uno de nosotros, más o menos, para que puedas tener una oportunidad de matarnos.

			—No soy uno de vosotros y no lo seré nunca. —El elixir. Esto debe tener algo que ver con él. Un efecto secundario, quizás. Pero Drew me hubiese advertido.

			A menos que no supiese que esto podía suceder. Los cazadores solo lo beben cuando están fuera en las marismas de caza y con las máscaras puestas. A lo mejor él no tenía ni idea. O a lo mejor esto está sucediendo porque no soy una cazadora de verdad. No estaba destinada a ingerir ese elixir y, de algún modo, la poción lo sabía.

			El lord de los vampiros continúa como si yo no hubiese dicho nada.

			—Tienen conocimientos que no deberían existir y con ellos…

			—¡Lord Ruvan! —La voz de un hombre corta a través del aire. Miro por el rabillo del ojo, sin atreverme a apartar la atención del monstruo que me ha secuestrado durante más de un segundo. Como era de esperar, hay otro vampiro de ojos amarillos de pie bajo un arco.

			Sin embargo, él también es diferente de los otros vampiros que he visto. Y no solo porque, al igual que Ruvan, este también puede hablar. Este vampiro nuevo no lleva ningún tipo de armadura o protección de cuero, tampoco lleva ropa andrajosa como los vampiros que atacan durante las lunas llenas normales. El acero ha sido sustituido por terciopelo del mismo tono que la capa del lord. Unos volantes se extienden desde los gruesos puños de sus mangas, acentuados por unos botones de latón muy pulidos. Parecería elegante, de no ser por su piel curtida y sus ojos hundidos. El vampiro tiene el mismo aspecto que Ruvan: el de un cadáver vestido de gala.

			Sus ojos saltan del lord de los vampiros a mí y vuelta.

			El lord de los vampiros adopta una actitud muy digna antes de dar sus órdenes.

			—Quinn, lleva a nuestra invitada a la torre oeste, si sigue despejada. Está cansada del viaje hasta aquí y no está en condiciones de conversar con ninguna lógica. Esperaré hasta que tenga las cosas más claras.

			—¿Nuestra invitada? —Quinn expresa mis mismos sentimientos. Quizás sea la única vez en que esté de acuerdo con un vampiro.

			—Nuestra invitada —repite Ruvan, con más firmeza que antes—. Asegúrate de que la atienden bien. Necesita cuidados médicos. La vamos a necesitar.

			¿Necesitarme? Imagino cómo me atan a una mesa de torturas y clavan los colmillos en mí. Casi puedo sentir el fantasma de la lengua del vampiro deslizarse por mi pecho, mi clavícula, mi cuello. Me estremezco.

			—Sí, milord. —Quinn hace una reverencia y se gira hacia mí. Veo sus movimientos por la periferia de mi visión y siento su atención, pero mi concentración sigue fija en el lord de los vampiros. La espada que sujeto con ambas manos no deja de temblar en el aire y amenaza con caérseme en cualquier momento—. Acompáñame, por favor.

			No me muevo. Lord Ruvan me mira a los ojos. Percibo, en la misma medida que oigo, la invitación silenciosa. Mátame, si puedes. Si te atreves.

			Aprieto las manos sobre la espada y recoloco un poco mi peso. Evalúo mi equilibrio y las fuerzas que me quedan. Estoy lo bastante fuerte. Me niego a creer otra cosa.

			Todos esos años de entrenar en secreto. Todo lo que Drew y mi madre han arriesgado para intentar mantenerme a salvo. La decisión tan absurda que tomé de participar en la cacería de la Luna de Sangre a pesar de tener prohibido hacerlo.

			Si voy a morir, debo llevarme al lord de los vampiros conmigo. Puede que matarlo fuese el destino de Drew, pero es un trabajo que mi hermano no fue capaz de culminar, una responsabilidad que yo asumiré por él. La Aldea de los Cazadores entera depende de mí en este momento.

			¿Por qué no puedo ser suficiente? Lo he intentado tanto… He estado muy cerca, pero no es suficiente. El lord de los vampiros aún respira.
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